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En los amplios corre res del 
CLUB UNION, en la parte que 
da vista al mar, departían ami' 
gablemente dos caballeros de la 
alta sociedad, don Iic.mobono y 
don Teodomiro, sobre -tópicos de 
palpitante actualidad y libaban 
don Homobono el incomparable 
RON NACIONAL, y don Tecv 
domiro la rubia CERVEZA BAL 
BOA, que es la preferencia de 
las personas de buen gusto.

En amena plática deslisábanse 
las horas discutiendo a Balmes, 
comparando a Spencer y a Kant, 
fue un cerdadero torneo intelec 
tual por cierto raro entre los 
elementos de la alta sociedad 
que sólo tratan y discuten sobre 
lecherías, casas de alquiler, agio 
y usura.

Durante un ligero receso don 
Hcvmobono contemplaba en si* 
lencio las espirales de humo que 
despedía su cigarro golofina, 
pensando cómo se esfuma el va' 
lor dé un cigarro dejando un va' 
cío en el bolsillo, mientras que 
don Teodc.miro, con las miradas / 
fijas contemplaba las grandezas / 
del mar y los furores del océano. I

—No has observado Homobo' i 
no—decíale el compañero.—que
cuando se contempla el mar co* 
mo que la imaginación y el espí' 
ri-tu se ensanchan y se discierne 
mejor?

—Pues parece ser cierto,—re- 
puso éste—, porque a ese fenó j 
meno, según tengo referenci /  
se debe nuestra Exposición oJa' 
cional, ese reguero de c.ro que 
nunca será bien justificado y que 
es el atentado más oprobioso que 
ha podido sufrir nuestro Tesoro 
Nacional.

—No cc.nocy el fenómeno ni 
la Historia.

—Te la (roy a referir si me 
prestas -.tención.

Tú /abes como yo y conoces 
muy /üien el Palacio Presidencial.

y^iBaya que si lo conozco, co* 
jAo que he idc. con alguna fre* 
cuencia a saborear los cokteles 
de Palacio con Juan Brin, Nini 
Obarrio, Preciado y algunos ami 
gos y lo he hecho más porque

Este que aquí véis es el protc 
■tipo del cabalelro ; empleado acu' 
cioso cual ninguno ; digno Presi' 
dente de la Sociedad “ Emplea- 
dos de Comercio” y un bohemio 
cual ninguno. Adivináis quién 
es ?

nuestra presencia siempre ha ser 
vido de valla a ciertos apetitos 
desordenados de elementos del 
arrabal, que a la sombra del li' 
beralismo y abusando del doctor 
Porras, han querido volver la 
Presidencia en la cantina de Va' 
caro, ya estaban hechos dueños 
de las despensas.

—Hombre, no exageres y dé' 
jame continuar.

Recordarás que desde el bal* 
cón de la Presidencia, que da ha* 
cía la fachada del frentfe donde

hay una tribuna desde donde he* 
mos visto tantas veces llorar a 
Porras, enternecido y emociona* 
de. jurando amor a este pueblo, 
se contempla el mar con su lindo 
panorama de barquichuelos y 
lanchas que van y vienen trayen 
do del interior lo que el hombre 
con el sudor dé su frente cultiva y 
arranca del seno de la tierra ma 
dre para llevar el pan a sus ho* 
gares.

(Pasa a la Cuarta Página)

EPISODIO SOCIAL
(Dedicado a dos poetas jóvenes 

y amigos)

La fresca nc*che serena, 
daba impresiones de amor ; 
había gozo y no dolor, 
cuando empezó la escena.

Hubieron cantos y flores, 
de amistad y de cariño ; 
recuerdos de cuando niño, 
y de los tiempos de amores.

Tomaron vino, y más vino, 
hasta que llegó el calor ; 
y allí se acabó el amor, 
lo delicado y lo fino.

Formaron la discusión, 
que nadie se pensaría; 
por cuestiones de maestría, 
de verso, y recitación.

Y olvidando lo decente, 
que le toca al caballero, 
con carácter muy austero, 
se pusieron frente a frente.

Y Ud. ve la diversión?., 
nunca resulta decente, 
cuando se pasa la gente, 
de su medida en el RON.

Enero 13 de 1922.

Democracia.

GUSTA MORTIFICAR

Se permite citar testigos para 
las dos de la mañana en asuntos 
que n oha podido o nc. ha querido 
resolver el día anterior.

Si el señor Secretario de Go* 
bierno no toma medidas en el 
asunto, la sociedad seguirá sien* 
do víctima de frecuentes atrope* 
líos y de actos fuera de toda le* 
galidad que son indignas de pue' 
blos civilizados.
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E L  A J I
Director :

PICANTE Y PICANTITO 
Oficina :

A la derecha, entrando por el 
Cementerio de los chinos.

CONDICIONES

Este periódico saldrá des veces por semana. 
Toda colaboración será solicitada y deberá 

venir con la respectiva firma responsable^
No se devolverán originales.

Se darán explicaciones a las personas 'que 
con la decencia debida las soliciten y se les 
dará contra el suelo a los que se las tiren de 
bellacos.

AVISOS Y REMITIDOS A PRECIOS CON­
VENCIONALES

Sábado 14 de Enero; de 1922

LA AMONESTACION DEL 
SEÑO RALCALDE

Mucho se ha fantaseado a este 
especio.

Y muchos han creído qpe el 
señor Alcalde ha puesto una pi* 
ca en Flandes al citar, a su Des* 
pacho a los. Directores de “La 
Avispa” , “El Apache” y “ El Ají”, 
cuando, sólo., hubo una protesta 
de esta autoridad por algunos 
de los artículos publicados en 
algunos de los número de “El 
Apache” .

Lo que procedía en este caso 
no era importunar a los demás 
y obligarnos a distraer la a' 
tención de las múltiples ocupa* 
«iones para que acudieran a su 
Despacho sin que mediara cita* 
ciónalguna y sólo por lo que a 
ese respecto (habían dicho los 

periódicos de la localidad ; nuevo 
método empleado ñor el Alcalde 
Pretelt, a quien felicitamos por 
esta innovación.

Teniendo nosotros por norma 
la moralidad, nos sorprende 
grandemente esa citación intern 
pestiva y sólo, acudimos por un 
acto de cortesía.

Creemos que en el caso que se 
contempla ha debido citarse úni* 
camente al Director del periódico 
que por sus producciones se hizo 
digno de la reprensión que ellas 
le acarrearan o en todo caso ha* 
cer uso del tan cacareado artícu 
lo 903 del Código Administrati* 
vo ; y  así, mal puede alcanzarnos 
las reprimendas del señor Alcal 
de, máxime cuando el mismo 
Director de “El Apache” , en su 
presencia reconoció su falta.

No habiendo dado nosotros 
motivo para ello, mal puede ha­
bérsele regañado al Director de 
esta hoja; y nosotros, por nues* 
tra parte retamos al señor Al*

Don José Faustino- Figueroa 
se ha acercado a nestro Despa­
chó a informarnos que no es 
cierto lo que se dijo en días pasa­
dos acerca de sus continuas vi­
sitas a la Panama Brewing and 
Refrigerating Company.

Que si es verdad que diaria­
mente, cuando se dirije a su casa 
a descansar de las rudas faenas 
del día, llega allí, es únicamente 
por darse el placer de gozar de 
la charla culta y amena de don 
Pedro Luzcando; es decir, pasar 
un rato de esparcimiento, el cual 
de cuando en cuando es ameni* 
zado con la rubia Balboa, que 
bebe desde el Señor Presidente 
hasta el último jornalero jamai­
quino, razón por la cual no ve 
el motivo para que se haya for­
mado tanta alharaca alrededor 
de sus diarias visitas a la única 
fábrica que goza del favor popu* 
lar y que cuando siente verda­
deros deseos de tomar la Bal* 
boa, siempre viene por los lados 
de Vaccnso en busca w-an-çer 
lito, John Bi, Enrique Shelhorn, 
y varios otros de sus amigos.

Dejamos así rectificado nues* 
tro suelto anterior.

Eddie.

INALAMBRICO

AJI.—Ciudad.—Barrio Calido- 
donia 5, casa contigua gallera, 
habita parroquiano Beleño, 
quién hase puesto furioso por 
haber salido en AJI, y se dedica 
insultar personas decentes. Si 
quiere amistad debe decirlo. Ro­
gamos veterinario examine este 
cutuzungo.

Affmo. Morrongo!.

LA JUSTICIA TARDA PERO 
LLEGA

Ayer en la tarde se celebró en 
casa del amigo señor Antonio 
Sinisterra, una comida para fes­
tejar la decisión del señor Juez 
Sexto del Circuito, quien sobre­
seyó definitivamente en la causa ¡ 
que se había iniciado contra este 
buen amigo nuestro. Los invita­
dos todos pasaron un rato suma­
mente agradable, brindando por 
la. felicidad del amigo.

calde Pretelt para que proceda 
sin consideraciones contra esta 
hoja cuando vea que en sus co­
lumnas aparezcan artículos en a' 
bierta pugna con la moral y las 
buenas costumbres.

Que conste así.

m'

c o s a s  -  o ü e  -  PI CAN
—El tupé que se gastan los 

Jueces de Policía al citar a per­
sonas como testigos en asuntos 

, que ante ellos se ventilan, para 
que concurran a la una de la ma­
ñana como si tratara de la una 
del día. Es necesario que sepan 
que ellos no deben importunar 

. a nadie, máxime cuando ellos es­
tán falcutados para actuar du­
rante el día en estos casos o ha* 
cerlo en las primeras horas de la 
noche. El tiempo de los señores 
de horca y cuchillo ya pasó a la 
historia, me entienden?

—Los latigazos que la inoceir 
te (? ) María Ponce le dio a una 
pobre señora de más de cincuen 
ta y tres años, y quien se encuen 
tra. sumamente enferma. Qué 
lástima que aquí no exista la gui* 
llotina, pues en este caso ya no 

; existiría la tan valiente mujer.
—Que ciertos canallas no ten­

gan escrúpulo en dirigirse a la 
; Oficina de Sanidad a hacer acu* 
saciones que están reñidas con 
la verdad, acerca de enfermeda*

\ des contagiosas, que sólo existen 
! en sus mentes calenturientas de 
negros africanos, sin tener pre* 
sente que cuando ellos tuvieron 
que recibir tratamiento médico 
especial, muy vergonzoso por 
cierto, nadie dijo nada a ese res­
pecto. |

—La crasa ignorancia del Se­
cretario de Tierras de esta Pro­
vincia al disponer que las decla­
raciones que se presentan juntos 
con las peticiones de tierras, de" 1 
ben ratificarse1 ante él y lo que 
más pica es la Resolución cores* 
pondiente. Señor Gobernador no 
es justo que por su descuido, ya 
que suponemos que no es igno­
rancia de su parte, los peticiona­
rios sean perjudicados como en 
el caso de la solicitud de José 
Herrero.
—Que la Empresa del Tranvía 

haya despedido como a catorce 
de sus empleados de los que tra­
bajaban en los carros que hacían 
el servicio desde Santa Ana has* 
ta. Balboa y viceversa. Lamenta­
mos este incidente no solamente 
por los que han dejado de ganar 
el pan cotidiano sino también 
por el amigo Cuba, a quien esta 
decisión afecta en suma respeta­
ble, ya que él es el paño de lágri 
mas (?) de las necesidades-de los 
empleados de la Compañía del 
Tranvía.

Esto prueba que los agiotistas 
r o  si'-rn* r4 navemm en un mar

de aceite. Qué vamos hacer, con­
formidad que otros pagarán por 
ellos !

El año comienza mal, pero ya 
se emparejarán las cargas.

*>
—Que una señora de la calle 

17 Oeste continúe molestando a 
su marido con sus celos y causan 
do el disgusto entre los vecinos 
que están hastiados de oír esas 
continuas péíqas. Es necesario 
que se corrija esta celosa dama, 
y tenga un poco de compasión 
por su consorte. Al ciudadano le 
aconsejamos resignación y más 
resignación, pues si es verdad 
que l^v Infierno lo que es él es­
tá exen. de las llamas. Bastan­
te ha tenido. con el Infiernillo, 
de este mundo.

EN LA PANADERIA "SAN 
JOSE”

Nuestro bue namigo, don Cé­
sar B. Salázar, tuvo la galante­
ría de invitarnos a que pasára­
mos a su establecimiento, situa­
do en la Avenida A y la calle 
octava, frente a la Iglesia San 
José, para, que escojiéramos ah 
gunos de los dulces especiales 
que allí se expenden y una deli­
cadísima rosca de pan de huevo 
llamada de “espuma” y que sa­
tisface el gusto más exigente.

Nuestra sorpresa fue grande 
cuando vimos las distintas clases 
de dulces que allí se confeccio­
nan y que son tan solicitados por 
la numerosa clientela que cons­
tantemente acude en romería a 
(pistar de las primicias que la pa­
nadería SAN JOSE ofrece dia­
riamente a sus numerosos favo ! ■
peedores, cual pudimos ver en 
los momentos en que allí perma­
necimos.

. Felicitamog al amigo Salazar 
\ le significamos nuestros agra 

c imiento por las atenciones 
de 4 fuimos objeto.

Eddie.

Fabricantes del Mamado

R O N  G L A R J S
y el insuperable Anís BANDERA 
Inimitable Crema Cacao y

Char-treuse
Avenida Central, No. 11

Teléfono 1042

Tip. HENRY

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



EL AJI Página 3

QUIEN SERA?

Es un pálido arogante, 
cuj ilista de primera 
y camina por doquiera 
cual un místico parlante,

Cubano Guantanameno
llegó chico a Panamá,% .
y en nuestra sociedad 
se las da de panameño.

Y  viendc* su matazón 
en que se encontró un día, 
se lanzó para Colón 
a ver si algo conseguía.

De Carmen se enamo:,/^
AVE PALIDA, hichecera, 
y de patitas afuera 
esa indigna lo sacó.

Esto ayer me lo contó 
en un verjel muy florido, 
el amigo más querido 
que siempre he estimado yo.

Rosalinda Icaza.

• delante sus tinterilladas serán 
para beneficiar a los filipinos por 
que pagan bien y hay con que ha' 
cer el tirito.

—FelicitaniOg al amigo Lulú 
Enriquez por la repentina'* visita 
que efectuó el grandioso y todo- 
poderoso., va a ser! Ruso Salo* 
món Arcia en su establecimiento 
pues con- visitas como esas cual' 
quiera se vuelve millonario, pues 
por diez minutos de permanen­
cia en él, gastó 150" dolaretes ; y 
después., pagaría? Ja! Ja! Va a 
pagar..

—Que el popular Orbito, Dur 
eme. dé Patón, haya escarmenta' 
do de parrandear con amigos, 
por que los amigos bohemios son 
muy “pichicumas” y sinvergüen 
zas y haya seguida el consejo de 
su Duquesa en andar con Celes' 
tes.

Corresponsal.

-—El gran Tejadita (Ratón de 
la Cueva de Rolando) con sus! Señor Director:
doctoradas de demandas y sus 
embargadas, ha puesto al pobre 
chombitó T>r. Crosbi, a desconr 
poner quijadas, pues el ñato Es* 
carabajo Aguilera (a) Chambelo 
na, es el que ha sufrido las con" 
secuenicas. Pobre Chambelona.. 
en buenas manos te has metido. 
Ratón tiene la culpa, y que le va* 
mos a hacer !

—Que el sDortsman. Subtenien »
te Pino no conforme con lucir su 
“antidiluviana" figura en los ca' 
ballitos, y para hacer resaltar 
más su cuerpo, doptó por Reunir

COMPLACIDA

Panamá, Enero 4 de 1922. 
Señor Director de bisemanario 

EL AJI,.—Presente.

Háciendo uso del derecho que 
me confiere el Código Adminis­
trative*, vengo a pedirle el favor 
de rúe se sirva publicar la pre 
senie carta con la que me pro­
pongo vindicarme'de los cargos 
calumniosos que desde las colum 
ñas de su muy leído periódico, 
•Áe fueren proferidas; con fecha 

yB8 del pasado mes de Diciembre 
de 1921, y que según declaración 
rendida por Ud. en el Juzgado 
Quinto del Circuito, es responsa­
ble de ellas, un individuo de nom­
bre Alberto Ruiz N., cuyo domr

su familia como él dice : o sea la - cilio se. ignora.
CELESTES . ne. sr\: Cr- y El contexto del i ubi o referido
con ellas. Un poco, más de moral, h dice en su parte final: Cuidado 
siquiera por el puesto que usted }se ¿ora tica como le volvemos a 
ocupa.

—Que el amigo Enrique AL

quienes no tienen valor suficien­
te para acusarme frente a frente 
y cara a cara ; con esa actitud me 
han causado grandes perjuicios, 
como son la pérdida de toda la 
clientela que en mi casa tomaba 
sus alimentos y de las personas 
a quienes les hacía costuras, con 
lo cual ganaba honradamente mi 
pan de cada día, cualesquiera 
que sea su posición social.

Me propongo,, señor Director, 
investigar de modo detenido este 
asunto, el que persiguiré*^ cerca" 
mepte, con el fin- de que se me 
haga justicia, para hacer resplan 
decer la verdad y procurar la in­
demnización de los jjerjuicios 
causados.

. . .  ySoy del señor Director, con to
da consideración, su servidora
atenta,

Rosalía de Castro.

PROTESTANDO

mendra Vicnuzy quiera salir en 
EL AJI para figur?/7un poco.'- 
Queda complació opi amigo.

—El amigo Fonseca protesta 
de lo dicen d e flaca Emilia, 
pues no fue por comida su pre­
sencia antf/el Oficial de Guardia 
fue por no querer pagar el., 
excusfydecirle. Quien le interese 
el r/unto puede preguntarle al 
Inspector dç celestes.
/  —Que el bello Plátano Harris

A  llamar la atención donde el Al­
calde Esa manifestación indica
a las claras que en este asunto 
tiene participación, sino toda, la 
persona o personas que antes del 
suelte» tuvieron alguna diferen­
cia con la suscrita, y que lo es el
el señor Leandro Gómez, según/
declaración del señor Sergio Pé­
rez en la Alcaldía de este Distri­
to, hecha en presencia del señor 
Armando Duque.

Francamente creo señor Direc 
, tor que el tal Alberto Ruiz N., 

/  la forest diga que esc. de sacar j deberá ser un seudónimo de que 
) chombos no es negocio por que | se han valido mis enemigos gra­

no pagan; que desde ahora, en a- [-tintos de manera ruin y cobarde,

En el periódeo humorístico El 
Apache, salió una invitación pa­
triótica, para llevar a cabo un*, 
ma,,:í' - , : c ;A , por medio- de la 
cual se le pediría al Dr. Porras, 
no como particular, sino como 
Presidente de. la República que 
expulsara al costarriqueño perni 
cioso Anselmo -Castro, quien es­
tá provocando las iras populares 
con su permanencia en ésta, des 
pués de lc*s insultos que nos ha 
hecho cor medio de la prensá de 
su país.

Dicha manifestación no se lle­
vó a cabo porque el Alcalde en 
un rasgo de anti patriotismo lie 
vó ante su presencia al joven di­
rector de dicho periódico humo­
rístico señc.r Carlos Hermoso, y 
apoyándose en el artículo 901, di 
jo que no se permitiría ninguna 
manifestación, porque ella era 
contra determinada persona. 
Habréis visto tamaña estupidez? 
Perdón, señor Alcalde! Y digo 
estupidez porque el artículo, en 
mención dice textualmente : "De 
la misma manera deberán vigi­
lar para descubrir e impedir que 
se formen c. se promuevan rebe­
liones, sediciones, njotineg o tu­
multos, asonadas u otras conmi" 
ciones populares ; y que se* impi­
da, o se procure impedir que se 
hagan lás elecciones populares 
en las periódicos señalados por 
las leyes ; o que se reúna la A ’ 
samblea Nacional y las corpora­
ciones electorales en—las épocas 
debidas ; o que las demás corpo­
raciones, autoridades, funciona­
rios y empleados públicas ejecu 
ten ,siis funciones, debiendo a" 
prehender a los culpables a quie 
lies entregarán para su juzga*

j miento, a la autoridad competen 
te .”

Queda, pues, a la vista del lec­
tor, la actitud anti patriótica a* 
sumida por el Alcalde; puesta 
que la manifestación no era con­
tra determinada persona, sino en 
bien del país y dirigida al Pre-a
sidente de la República.

También queda a la vista el 
antipatriatismo del actual jefe 
del Ejecutivo, quien ya en va­
rias ocasiones lo ha demostrado, 
pero nunca al extremo de aho­
ra, en que -hace prevalecer su 
condición de pariente a su de­
ber de panameño,

PUEBLO : Tú eres el verdade­
ro mandatario, y por lo tanta no 
debes: permitir semejante humi­
llación; no f)aquées ante los SA­
YONES e involucra tu dignidad, 
porque: sin ella preferible es no 

i existir.

Dr. PORRAS: La actuación 
de su Alcalde plantea a'ustedun 
dilema de honor: Uusted es pa­
nameño o-'costarricense. Si lo 
primero*, cumpla como tal; si lo 
segundo, su éxodo se impone, 
fatal y definitivo.

F. g : m ;

IMAGENES DE LA PURISIMA

En la fábrica de juguetes nació 
nales hemos visto el trabajo,, 
muy de aplaudir, que se hace a" 
Uí de imágenes de la Purísima.

Felicitamos al señor Rueda 
propietario de la fábrica.

MOVIMIENTO DE PRESOS

Se recibió de Penonomé a las 
doce m. de ayer al detenido Ber 
nardina Pérez.

Pasaron a la cárcel pública de 
esta ciudad los de-tenidos Angel 
Becerra, Ernesto Chambers, Ca­
ke Webb y Pedro M. Mayorga a 
la una cuarenta minutos.

CANUTE LOUIS, Ager.-:e de 
EL AJI, Calle Bolívar, No. 48, 
Colón.

10 8 iïlÜ M

SE CONFECCIONAN ' CALZA­
DOS A 'LA MEDIDA Y A PRE­

CIOS MODICOS

Frente al Parque de Santa Ana, 
número 2

Agente de 0 “LA VELOCE”
(Navigazzione Italiana a Vapore) 

Negocios de Comisiones 
VENTA DE VINOS Y PRO­

DUCTOS CHILENOS
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—Que Blacino Jiménez tenga ! 
un perro bravo con perjuicio de 
los los zapatitos tan moni tos de 
Santiaguito McKay.

—La velocidad que el baturro 
de Moisés Franco le imprime a 
su auto (léase carretilla) para 
atropellar a todo bidho viviente.

—Las habilidades de José Ma 
nuel Grey y Manuel Dolores 
Urriola para hacerse pasar por 
pesquisas bajo los números 7 y 
849, por los lados de Calidonia 
y tratar de amenazar a varios 
chombitos.

—Las monarcas que se ama* 
rran Juan Segundo Riquelme y 
los macanudos escándalos que 
forma por la calle 20 Este. Que 
lo bañen con ácido sufúrico y ca* 
so de ser reincidente que lo en* 
víen a Coiba.

—Las groserías que de cuan* 
do en cuando se gasta en el 
Cuerpo de Guardia el parroquia* 
no Santiago Serraldes. A la ma* 
carela con él.

—Las latas de TIN MARIN 
para decirnos algo acerca de la 
popularidad de Carrión en el Da* 
rién. Lástima de muchacho, in* 
vierta mejor su tiempo en exhi* 
bir en las vitrinas del American 
Trade sus colegas que dice us­
ted cazó en el Chucunaque.

—Las amorosas caricias que 
el mismo TIN MARIN junte, con 
el Diputado Ba^sta y el Coronel
Raf le prodigaban al vibrio que
llevaban en la gasolina para el 
salvamento de las demás y el de 
ellos mismos. Muy bien, el ins* 
tinto de conservación es muy ló* 
gico.

—El apetito vc.raz de Pablito 
Escabeche Rangel, cuando en* 
guile un suculento guacho de al* 
mejas a la “guiguigui” sin impor
tarie la suerte que corran los de* 
más.

—La sociedad en conmandita 
que han formado Góngora y Ran 
jel para la explotación del apa* 
ratito para aguantar hambre, de 
1 cual ha entrado a fc.rmar parte 
don Ricrdito Pérez y Pajarito.
—Los ratimagueos de cierta pa* 
rroquiana por las sabanas, mien* 
tras en su casa pien san que está 
en el cine entregada a la casta 
entretención de admirar en la 
pantalla las últimas producciones 
cinematográficas.

—Que ciertas jovencitas que 
viven cerca de la Normal tengan 
la mala costumbre de untarse 

manteca de pava de cuando en

vez.Les hacemos presente q’ los 
exámenes están próximos y no 
es cosa de defraudar las espe* 
ranzas de sus padres. De conti* 
nuar daremos los nombres.

—Al que nos habla de una 
“Aguja” que grita mucho cuando 
llama a sus amigos y amigas por 
los lados del Casino, le hacemos 
saber que no decimos lo demás, 
en virtud de que sabemos por in* 
formes de un ajicito que ella es 
persona correcta. Ya lo sabe, 
pues.

—Que en el billar que queda
por Calidonia 3 haya side, invadí*
do por un grupo de jóvenes albo*
rotosos a los cuales aconsejamos
no se vayan a enviciar. Entre 1|
ellos tenemos al pc.eta Carrillo, >
el popular Fule», Lucho y uno q’ !

ivive frente a la Iglesia de San I 
San Miguel. A corregirse tocan, 
carilimpios.

VQue por el Panazone una tal 
lia, cuyo apellido cayamas esj}e* 
rando se enmiende, no cesa en 
sus ratimagueos con un parro* 
quiano muy conocido.

EUREKA! EUREKA!

(Viene de la primera)

Y debo advertirte, Teodc.miro, 
que cuando digo pan en este ca* 
so no es micha, molde, rosca o 
algo parecido ; la palabra pan 
aquí tiene un significado1 bíblico 
y en acepción del vocablo signi* 
fica ropa, alimentos, casa, edu* 
cación y todo lo estrictamente 
necesario para la vida.

—Entonces, según tú y el sen­
tido. bíblico, el mercado público 
es una gran panadería y el al* 
macen AMERICAN TRADE de 
los Arias es la mejor panadería, 
según la biblia, porque allí se 
vende desde el silvestre culantro
que crece en lc«s llanos del Can­
grejo hasta el mejor calzado ex* 
trangero, aunque uno puede vivir 
si n calzado.

—Teodomiro, tienes humor de 
bromas o no quieres oír el cuen­
to.

—Nc. hombre, continúa, pero 
antes repitamos el trago. Mozo 
traiga lo mismo !

—Como te iba diciendo, desde 
ese balcón de la Presidencia se 
contempla el mar y se ven duran 
te las altas mareas las olas que 
van a morir besando los pies de 
la montaña que crece dc.nde ter*

SE VENDE

Un mostrador y rna percha en 
muy buenas condición ̂ s.

Para informes, ocúrrase a la 
"Cantina T TV’, calle 14 Oeste.

mina la playa. Cuentan—y este 
es el Evangelio—que desespera­
do el doctor Porras por encon* 
trar un terreno donde hacer la 
Exposición Nacional, no dormía, 
no comía, de tal suerte que los 
áulicos y la pequeña familia que 
lo rodean, temían por su salud.

Una tarde en el balcón donde 
ya hemos dicho ha vertido lágri­
mas y recibido vivas emociones, 
contemplando, la inmensidad del 
mar, como nosotros ahora, de re* 
pente entró el doctor lanzando 
estrepitosa carcajada y gritan­
do: EUREKA! EUREKA!! A 
los gritos salieron de entre bas­
tidores Andrés Mojica, Guiller­
mo el Bueno, Enrique Jiménez, 
Lefevre y Evenor Hazera, quie* 
nes sin pronunciar palabra mira* 
ban lelos y estupefactos—como 
diría Nicolás Victoria J.—las 
contorsiones del Czar, creyendo 
que había enloquecido!

Fue Mojica quien rompió el si­
lencio y acercándose al doctor 
preguntóle con compasiva ternu­
ra :

—Doctor, ¿qué le pasa?
—Hombre Andrés ¡Eureka!.. 

Eureka! Labor Omnia Vincit!
Labor Omnia.

—Pero ¿qué pasa doctor?
—Ves, le dice,—tomándolo de 

la mano y llevándolo al balcón— 
aquello que reverdea allá muy le­
jos, donde muere el mar?. .

—Sí doctor.
—Pero ves hombre. . ?
—Si doctor, veo.
—Bueno, coje el teléfono y llá 

mame a Ladislao Sosa y dímele 
EUREKA!

—Y si se pone bravo.?
—Dímele Eureka! hombre.. 

Labor Omnia. \
-—Cómo ? )
—Tú no entiendes latín Andru* 

co .. llámame a Ladislao.
E 1 pobre Mojica atolondrado 

se acercó al teléfono, llamó a la 
Central y allá muy lejos una voz 
de ángel le pregunta, número? 
y el respondió: EUREKA! EU­
REKA !

—Pero, con quién quiere Ud. 
hablar señor? repuso la Central.

—Con don Ladislao Sosa, en 
la Secretaría de Fomento o en 
donde esté. Cc.n gran esfuerzo 
localizó la Central a don Ladis­
lao y al acercarse al teléfono 
preguntó quién habla y recibió 
por contestación : Eureka !..
Eureka ! en la Presidencia, vén­
gase.

A pocos momentog se presentó 
vuelto una furia don Ladislao, él 
que nunca se pone bravo, por qué 
se le había llamado EUREKA?

—Quién ha tenido aquí la avi* 
lantés de llamarme Eureka por 
teléfono? preguntó muy colora­
do don Ladislao.

—El doctor' Porras me autori­
zó—repuso Mojica medio amos­
tazado.

—Eureka ! es él, ahora sí que 
encontré yo quien viniera a irres 
petarme !

Mientras se discutía la gra­
vedad aparente del epíteto, se 
presentó el doctor con los bra­

zos abiertos, diciendo :
—Hombre, Ladislao. . Eureka ! 

Eureka! abrázame hombre!.. 
Labor Oran’a Vincit Labor Om
nia.

—Amén, doctor, amén, repuso 
éste.

—Hombre Ladis. . —tomán­
dolo de la mano y mostrándole 
los terrenos del Hatillo, desde el 
balcón, ¿ves aquello que rever- 
dea. . ?

—Sí doctor.

-—Ves hombre, como la natu­
raleza exuberante y pródiga es­
conde un bosque en el corazón 
de la ciudad?., ves hombre? 
Bueno, allí vc.y a hacer la expo­
sición, allí tendremos un filón, 
Ladislao. .

—Pero doctor. .
—Abrázame hombre, que ven­

ga el automóvil y vamos a ver 
el terreno.

Así fue como este hombre te­
naz ma. ' ) con Ladislao a ver 
el terreno, j  a despecho de todo, 
y venciendo todos los obstácu­
los, la Exposición se hizo.

— ¿Qué opina Ud. don Homo- 
bono, conocía usted este relato 
que es historia pura y contem­
poránea?

—Don Teodomiro su relato es 
interesante, pero no es menos 
el triunfo nuestro de haberle 
quitado a la gente del arrabal las 
despensas de Palacio y es preci­
so entender que cuando digo 
gente del arrabal me refiero a 
cierto elemento que vive allá 
fuera.

i)

De allí no sale un Juez de Cir 
cuíte., que hasta enfermo tuvie­
ron que sacarlo; un joven cojo, 
que dizque es Juez Municipal; 
otro joven que trabajó como em­
pleado donde Piza Piza, casual­
mente él me despachó la tela del 
vestido que llevo, ahc.r atrabaja 
con Neira en la oficina de la 
Renta de Aguardiente ; Alejan 
dro Tapia; Cristóbal Rodríguez, 
y otros más.

A tal extremos llegaron las 
cosas en la Presidencia que hu­
bo que esconder las botellas de 
jcogñac y el sirope, pues ni en el 
Unión se despachan los tragos 
q̂ue se despachan en la Presiden 
cia los domingos.

—Pues si esto es así hay que 
yer el modo de acabar con esa 
Cromita que bastante cara le es" 
\costando al Estado.

Acia uno tendrá que tomar su 
ron donde acostumbra, porque 
me propongo darle un consejo al 
Doctor PcNras que va darle re­
sultados admirables. Lo único 
que siento es \ue se va a que­
dar la Presidencie s, tan sola que 
ni Leovigildo se acercará los 
domingos por allí.

—No seas tanto, \ue el día 
que se acabe esa chupadtNa domi 
nical en Palacio se acaba po­
pularidad del Presidente !

—Pero no has v is ..
—Cállate que viene Raúl Calvo 

y no conviene que sepa lo que se 
trata !

Hasta luego.
Remigio Ruiloba.
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